Utopía

10 de junio y las CIDH

Eduardo Ibarra Aguirre

Todo indica que no va a durar mucho tiempo la emoción y felicidad que provocó en San Jerónimo la resolución que emitió la magistrada del quinto tribunal unitario del Distrito Federal, Antonia Herlinda Velasco Villavicencio.

Como es de todos conocido, la magistrada negó las órdenes de aprehensión en contra de Luis Echeverría Álvarez y Mario Moya Palencia, solicitadas por la Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del Pasado.
La exoneración de los entonces presidente de la República y secretario de Gobernación se produjo bajo la consideración de que el fiscal Ignacio Carrillo Prieto no acreditó que la masacre del 10 de junio de 1971 fuese un acto de genocidio.

La tesis central del fallo de Velasco no tiene desperdicio porque constituye un monumento a la ignorancia de lo que cualquier muchacho de primer semestre de sociología entiende y si no lo estudia. A Saber:

“No se tipifica el delito de genocidio, como lo establece el artículo 149 bis del Código Penal Federal, porque no se configura el grupo nacional homogéneo. En la manifestación estudiantil a que se refieren los hechos del 10 de junio de 1971, diferentes contingentes gritaban consignas distintas, lo que comprueba que no se trató de un grupo con características similares y homogéneas”.

Si la magistrada se molestara un poco en revisar la insurgencia estudiantil que selló la década de los 60, desde las movilizaciones en la UNAM en abril de 1966, enseguida la constitución de la Central Nacional de Estudiantes Democráticos, la toma del Cerro del Mercado en Durango, en junio y julio del mismo año, hasta el movimiento estudiantil-popular de julio-diciembre de 1968, encontraría que la unidad de propósitos básicos y la continuidad de las movilizaciones, paros y huelgas en buena parte de las universidades del país y las escuelas normales rurales, no fue en detrimento de la diversidad que distingue a la gente que estudia, piensa y pertenece a diversas clases, sectores y grupos por cuanto a su origen social.

Pero eso es pedirle peras al olmo.

Acaso ella tenga la oportunidad de aquilatar los alcances de su fallo que, cuando menos, implica:

1. Cancelar la estrategia de Vicente Fox Quesada y Santiago Creel Miranda por la Fiscalía Especial, en lugar de la Comisión de la Verdad. Y colocar a la primera en perspectiva incierta.

2. Ratificar que en el país de las abismales desigualdades sociales, la igualdad ante la ley es sólo una pieza del discurso presidencial.

3. Colocar a los asesinados y agredidos, a sus familiares y compañeros ante la expectativa de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la Corte Interamericana de Derechos Humanos.

Y en esos espacios continentales Echeverría y Moya, sus más destacados agentes represores, la impunidad y sus defensores jurídicos y políticos tienen muchísimo más que perder. No sólo en términos mediáticos y morales, sino incluso en tribunales.

Acuse de recibo. Desde Oaxaca me informa Juan Sosa Maldonado que los prisioneros Cirilo Ambrosio Antonio, Ricardo Martínez Enríquez, Urbano Ruiz Cruz y Estanislao Martínez Santiago continúan en huelga de hambre desde el 11 de julio, “buscando con esta manifestación que en estricto apego a derecho se les deje en libertad, pues a pesar de las irregularidades de su proceso y no ser responsables de los delitos que les imputaron, legalmente ya alcanzan el beneficio de preliberacion, ya que fueron sentenciados a 13 años y seis meses de prisión y el próximo 3 de septiembre cumplen nueve años de haber sido detenidos”... Historia de otras putas que ni están tristes ni tampoco son mías, de José Luis Camba Arriola, fue presentado por Demetrio Sodi de la Tijera y René Avilés Fabila. La tesis del doctor en ciencia política es: “Como el narcotráfico, la prostitución callejera es un delito federal; su protección en el DF es un acto más de abuso de autoridad”... El Frente Nacional contra Wal-Mart, que coordina el doctor Enrique Bonilla Rodríguez, llevó a cabo su primer foro nacional, en el Palacio Legislativo.
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